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Introducción.
Buscando cada día la relación personalizada con Dios, podremos descubrir hacia dónde van dirigidos los pa-
sos en nuestro caminar por la vida.

Hacia dónde
¿Tengo claro en este momento de vida hacia dónde 
voy? O, ¿hacia dónde me gustaría que se dirigiera 
mi existencia?
Hay temporadas en las que la vida nos da un va-
rapalo, o cualquier contratiempo: una enfermedad, 
un muerte cercana, alguna dificultad laboral o eco-
nómica.. ¿Cómo vivo esas circunstancias? Ante una 
situación difícil, ¿pienso alguna vez que quizá mi 
vida tiene que ir en otro sentido?
Es posible que te encuentres en un momento de 
tranquilidad, donde todo está claro y pacificado, 
disfrútalo y agradece.

Durante este mes vamos a orar con los textos po-
niéndonos delante de Dios y en la búsqueda de la 
relación cada día intentaremos descubrir a Dios en 
cada momento de nuestra existencia. Posiblemente 
nos parezca que es más fácil encontrarlo cuando las 
cosas han ido bien pero seguro que cuando hemos 
vivido dificultades: en la familia, en las relaciones 
laborales, en los amigos, en la Iglesia, Dios ha es-
tado con nosotros llevándonos de su mano para que 
no perdamos el sentido y podamos dirigirnos hacia 
una vida con Él.

“...perder todo.. para ganar a Cristo y existir con 
Él”
Pablo nos dice que, para él, solo es importante exis-
tir en Cristo desde este mundo pero no se queda en 
eso, sigue su camino, no mira al pasado, sino al fu-
turo con la esperanza del premio final de la vida de-
finitiva en Él desde Cristo Jesús.

¿Que nos descubre Pablo sobre nuestra vida en este 
texto? ¿Me paso la vida mirando hacia atrás, pen-
sando que fueron tiempos mejores? 
Ponte delante de Dios y pídele que te ayude a des-
cubrir que todo es basura con tal de ganar a Cristo 
Jesús.

en sueños escuchó Francisco: ¿quién te puede valer 
mejor el amo o el criado? Y, ¿qué le contestarías? 
¿Quién es ahora tu criado? 
Dios quiere ser tu amo, ¿quieres escucharle y decirle 
qué quieres que haga?
En la respuesta encontraremos cada uno hacia dónde 
quiere Dios que vayamos junto a Él.

“Vuelve a tu tierra y allí se te dirá lo que has de 
hacer”
Después de leer este texto del Ánonimo de Peru-
sa, vemos que tampoco para San Francisco fue fácil 
descubrir hacia dónde tenía que ir su vida: si buscar 
la gloria mundana de un gran príncipe o ser pobre 
que era lo que Dios le pediría a la vuelta a su tierra.
Vamos a escuchar en el corazón las preguntas que 

“Tú, te ofreces cada día como camino, verdad y vida”
Haz tuyas las palabras de la oración. Recítalas poniéndote cada día delante de Él y haciendo que broten de un 
corazón humilde deseoso de cumplir su voluntad.


